
Señorita

Mányela

Envíenos su nombre y espere.

Señor

L. H.

ejercítese, señor; talvez «con el tiem

po... y la gaiüa» no será «mal gallo».
Porque ahoia según sus lengloncitos con

pretensiones de cuartetes, no es mas que
un pollito con moquillo.

Pulenor

I). Mari IIK'X

Fiemos tenido el tormento de ver en

su «Tormento» toda una tormenta de pa
labras. Y nada mas.

Señor

P. I), (i.

Por Uics, stf.or, nesotics pensábamos
que ya no existían antropófagos; pero a

juzgar por esta estrofa de su poesía (así
la llíira Ud), desgiaeisdamente aun los

h?i.

«Quisiera posceite

¡Oh, lírica mujei!
Quisiera ,\*o comeite

Envuelta en un mantel»,

«Quisiera poseerte»

Comprendemos su deseo de poses-ion,,,

«¡Oh, lírica mujer!»
Es vei dad, Solo una mujer lírica piie*

de ins-pirar a un «potta¿ ci-nio Ud,

«Quisiera jo cernerte»

Ya le Va llegando, mi poeta, pues, co

mo se le dijo, solamente los caníbales

hacen eso; peio, j'a que es una mujer,

y lírica por añadidura, no conti anulaos

su deseo.

«Envuelta en un mantel »

¡Dios inie! ¡Un poeta comerse a una

mujer envuelta en un inantell ¡\ a esto

llama L'd. poesía!

¡Eu vuelta en un mantel!!!

¡jd, merece que le en\Uelvan la cabe

za en un mantel, y bien sucio por I la

mer poesía a su,,, mamarracho,


